
La Circuncisión del Señor 
1 DE ENERO 

INTRODUCCIÓN. 
1. En el Antiguo Testamento, el sello que marcaba a los hombres para asociarlos 

al pueblo de Dios, era la circuncisión. Cristo, Dios, quiso también ser circun­
cidado. 

2. En el Nuevo Testamento el sello del Dios vivo- es mucho más profundo', más 
divinoi. Nos hace «de la raza de Dios». 

3. Veamos, a la luz de este misterio evangélico, el contenido teológico de nuestra 
circuncisión en Cristo. 

I.—¡LA CIRCUNCISIÓN CON RESPECTO A CRISTO. 
A) A los ocho días de nacer Cristo fue circuncidado. 
1. ¿Qué significa la circuncisión? 

a) La impuso Dios a Israel como testigo de su alianza (Gen. 17, 1(M4). 
b) Señal de distinción con los demás pueblos. Era el pueblo escogido. 
c) Símbolo de consagración a Dios y reconocimiento de su soberanía. 
d) El circuncidado quedaba asociado al pueblo judío, justificándose por la fe 

en las promesas mesiánicas. 
2. ¿Por qué se circuncidó Cristo? 

a) La circuncisión no obligada a Cristo. Era el Mesías esperado. Venía a jus­
tificar y no a ser justificado. 

b) No obstante, El se somete a esta ley. 
1.° Para enseñarnos que era también hombre, que vivía nuestros problemas. 
2.° Para que los judíos le reconociesen como descendiente de Abraham, 

tronco de donde1 tendría que venir el Mesías, según la promesa. 
3.° Para enseñarnos a practicar la nueva circuncisión: la espiritual. 
4.° Para darnos una gran lección de humildad (era Dios y se sometía a las 

cosas de aquí abajo) y de amor (era la misma pureza y recibe la marca 
dolor osa del pecado, sólo para salvarnos). 

B) La circuncisión, sacrificio matutino de Cristo. 
1. Cristo vino a la tierra, ante todo, para traernos la salvación. 
2. En la circuncisión derrama Cristo sus primeras gotas de sangre. 

a) Es el sacrificio de la mañana al que, un día, seguirá el de la tarde en la Cruz. 
b) Cristo nos redimió a través de toda su vida: aún está en el Pesebre y ya 

derrama su sangre por la humanidad. 
c) La fiesta de hoy es un intermedio' entre el Pesebre1 y la Cruz. 

II.—¡LA CIRCUNCISIÓN CON RESPECTO A NOSOTROS. 
A) Nuestra circuncisión espiritual comienza en el bautismo. 
X. El bautismo, perfeccionamiento de la circuncisión. 

a) Realiza la alianza prometida en la circuncisión. 
b) Señal indeleble en el alma y no en el cuerpo. 

2. Aún más, el bautismo confiere la gracia por su propia virtud. 
a) La circuncisión justificaba tan sólo por la fe en el futuro Mesías. 
b) El bautismo nos aplica la justificación ya realizada. Deposita en nuestras 

almas la semilla de la gracia de Cristo y de la gloria. 
c) El circuncidado era hijo de Abraham y miembro de la Sinagoga. El bau­

tizado es hijo adoptivo de Dios heredero de Cristo y miembro de la Iglesia. 
B) Se perfecciona a través de una auténtica vida cristiana. 
1. El bautismo es germen, semilla de la gloria y necesita desarrollarse. Lleva dentro 

de sí todoi un programa que se extiende a todas las manifestaciones de la vida. 
2. Y en todas ellas necesita desarrollo. De lo contrario será un engendro de cris­

tiano, un monstruo, que no será reconocido por Cristo. 
3. El grado de gloria en el cielo, corresponde al grado de gracia que hayamos 

alcanzado en la tierra. 
CONCLUSIÓN. 
1. Vivamos conscientes de esta circuncisión obrada en nuestra alma por el bau­

tismo. Somos «semilla», «linaje» de Dios. 
2. Afiancemos esta vida a que el carácter bautismal dá derecho: la vida de Dios 

en nosotros. 
3. Un bautizado que no ha desarrollado la vida recibida en el bautismo es un 

monstruo, un enano en la vida sobrenatural. 

154 

www.traditio-op.org


